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			A todas nosotras; las de antes 
y las de ahora. Las que vienen 
y las que se fueron. 

			A las mujeres que viven en mi corazón 
en cuyos espejos me reflejé.

			A quienes me han regalado algo 
de su ser, que hoy es parte del mío.

			Al señor del sillón de al lado 
por llegar cuando era perfecto llegar.

		


		
			 Presentación

			¿De verdad la edad vale madres? Asegurarlo es muy osado. Titular así un libro lo es todavía más, pero a su autora no solo le sobra osadía, le sobran también razones para afirmarlo sin temor. Luego de conocer bien a Gloria Calzada, de disfrutar de sus conversaciones, de verla trabajar llena de energía, de gozarla en viajes, de festejar la vida juntas y hasta de llorar en sus brazos, puedo decir con certeza que la edad es irrelevante. Ella es el mejor ejemplo. No sé ni cuántos años hay de diferencia entre nosotras, en su cercanía esa aritmética no es importante. Con el paso de los años solo la he visto convertirse en una mujer cada vez más completa y más interesante, que generosamente comparte su conocimiento y experiencia.

			Cuando se sabe disfrutar plenamente del presente, cuando se es productiva, cuando se cuenta con autonomía emocional y económica, cuando se vive rodeada de amor, la edad no importa. Informarse, capacitarse y abrazar los cambios es crucial. No se trata de ser jóvenes, se trata de estar vigentes. Crecer es transformarse, es una oportunidad para aprender. Hay quien se resigna a envejecer, yo mejor elijo evolucionar, y quiero hacerlo de la mano de personas con las que aprendo y me divierto, como Gloria.

			Confío en que la lectura de estas páginas te ayudará a lograr eso que ella hace tan bien: acumular con el tiempo amistades verdaderas, anécdotas y alegrías, no años.

			PAOLA ROJAS

			(Periodista y conductora de televisión)

		


		
			 Prólogo

			La mujer del siglo XXI es muy diferente de la del siglo anterior. De aquella mujer luchona, empecinada en ganarse un lugar y un reconocimiento en el mundo, de la mujer de los años sesenta y la revolución de la píldora, de la mujer en batalla irrenunciable por la igualdad, el mundo occidental, en principio, observó un cambio cuántico hacia la mujer contemporánea. Evidentemente están conectadas. La de ahora es la evolución sólida, madura, asentada en la certeza de la autoestima, ganada con mil esfuerzos de triunfos y derrotas.

			Esta evolución femenina dejó atrás el feminismo rabioso de los sesenta y los setenta, la guerra por la igualdad laboral de los ochenta y los noventa —hay quien opina que este ciclo aún no termina a cabalidad— e, incluso, afianzó la seguridad en la independencia. Produjo a una mujer admirable en todos sentidos y desde toda perspectiva. Segura de sí misma y de su enorme potencial en cualquier dimensión: profesional, académica, familiar, empresarial, emocional y hasta sexual. Prueba superada.

			La mujer de hoy puede vivir en pareja porque lo elige y lo decide conscientemente, no porque lo necesita en sentido alguno. La mujer de hoy puede ser madre, hija, esposa, hermana o amante, sin remordimientos ni pruritos impuestos por sus antecesoras. Pero puede también ser, y de hecho lo es, la más profesional, la mejor directiva, la líder indiscutible de la manada familiar, la madre más tierna y dedicada, la amiga solidaria dispuesta y comprometida, la pareja soñada por cualquier hombre a quien el éxito y el reconocimiento de la mujer a su lado no le hagan ruido ni le alboroten los complejos.

			La mujer del siglo XXI evolucionó y se convirtió en este ser pleno, luminoso, con la autoconfianza de la independencia, la autosuficiencia basada en la certeza indiscutible de no necesitar aprobación alguna para alcanzar su absoluto potencial.

			He tenido el privilegio de conocer, tratar y compartir, durante buena parte del camino, la vida, el trabajo, la amistad y la complicidad de mujeres extraordinarias que lo fueron todo al mismo tiempo y, en cada pista, alcanzaron éxito y reconocimiento: formaron parejas, familias, hicieron carrera, levantaron empresas y construyeron caminos luminosos para su entorno y para su propia realización.

			Gloria Calzada es una de esas mujeres fuertes, decididas, autoimpuestas; es cuidadora y protectora de los suyos, amiga incondicional, profesional ejemplar. Pero eso solo la describe parcialmente, porque su inteligencia y aguda observación crítica de la vida la han llevado a un estado de equilibrio reservado solo para las más sabias y talentosas.

			Este libro es resultado de esa reflexión, de ese aprendizaje acumulado, depurado y pulido al paso de los años, que la convierten hoy en una mujer plena, madura, dichosa por la vida y por sus cariños.

			Compartamos jubilosos este texto lleno de lecciones, de alegrías y tristezas, de confesiones y de pistas para que cada quien construya su propio camino hacia la plenitud.

			Con profunda admiración 
y el cariño acumulado de tres décadas,

			LEONARDO KOURCHENKO

			(Periodista y locutor)

		


		
			 Introducción

			Cuando era niña, cada tarde me metía a mi sitio favorito para pensar: el baño de azulejos amarillos que compartía con mis hermanos. Me sentaba debajo del lavabo y pasaba horas meditando cosas muy inusuales para alguien tan joven. Analizaba el mundo desde mi curiosa perspectiva. Visualizaba escenarios de todo tipo y mi propia vida. Soñaba despierta.

			Eran temas recurrentes, sobre todo uno. En él, me veía ya mayor, en plena edad del «retiro». O sea, de más de 60 años y era muy feliz. ¿Qué onda conmigo? ¿Una niña de 10 u 11 años ilusionada con llegar a la tercera edad? Todo se debe a una asociación de ideas; observaba la vida de mi abue, era apacible comparada con la de mis papás, que batallaban todos los días por sacarnos adelante. Ser mayor era igual a tener paz… eso pensaba. Relacionaba el «retiro» de la actividad laboral o la jubilación con un premio. La recompensa, ganada a punta de trabajo y compromiso, tras haber contribuido en el ciclo preestablecido para los seres humanos, eso que nos enseñaron a los de mi generación: crecer, trabajar, formar una familia, realizarse, hacerse de un patrimonio, retirarse. En otras palabras, cumplir.

			La imagen que corresponde a ese sueño es: yo, adulta, en el lugar donde he decidido retirarme, sentada en un sillón comodísimo, mirando lo que más me gusta: la naturaleza, MI pedazo de naturaleza (parte del premio del retiro; con escrituras y todo). A veces es el bosque y a veces es el mar. Ese sueño sigue vigente. Lo único que ha cambiado es que hay dos sillones, uno al lado del otro y adoro a quien está sentado ahí.

			Tengo claro que cuando esa etapa de mi vida llegue, seré como lo he soñado tantas veces: una mujer retirada, que supo construir una vida hermosa y que recibe el paso del tiempo con alegría y gratitud. Es una certeza padrísima.

			Al ir convirtiéndome en adulto, comencé a escuchar ideas totalmente opuestas a mis sueños solitarios, del tipo: «Ser una mujer de 40 años o más te vuelve inservible, indeseable», «Las empresas ya no te quieren contratar porque hay talento fresco y más barato». Al parecer, eres una especie de vejestorio para el mundo laboral y hasta para el personal. Escuché que cuando se va la juventud se va todo. ¡Que se te seca todo! ¡Que pasando los 40 ya estás ruca y que eso es muy malo! Yo tenía treinta y tantos, y me asusté mucho.

			¿De veras…?, pero si la experiencia es respetable, valiosa; es sabiduría. Sin embargo, me lo creí todo por un tiempo, durante el cual me invadieron toda clase de inseguridades. Ya más tarde volví a mi certeza original.

			Ahora bien, hay que hacer ciertas adaptaciones para ser mujeres adultas contemporáneas y funcionales. Yo adoraba a mi abuelita María, pero siempre que me decía: «Como te ves, me vi; como me ves, te verás», confirmaba que haría lo imposible por no convertirme en ella: pertenecía a una generación que vivió de manera muy distinta. Para lograrlo debía desaprender algunos discursos añejos y adquirir nuevos que me permitieran ser quien realmente deseaba y vivir como planeaba hacerlo; vibrando a plenitud, aportando, evolucionando, trascendiendo; feliz.

			Dado mi amor por esa soñada, dorada y aún lejana etapa de mi vida, sin pensarlo antes, pero de forma plenamente consciente ahora, me he estado preparando para llegar a ese momento en la mejor forma posible: física, espiritual, mental, financiera, anímica y sexual.

			Le veo muchas ventajas al evento de crecer, de acumular años, y lo digo convencida hoy, que estoy con un pie en el sexto piso (escribo este libro a los 58 años) y estoy viviendo la etapa más hermosa de toda mi vida. Lo digo con el corazón en la mano. Con toda esta inspiración en el arte de la autorrenovación es que concebí mi proyecto Puro Glow, el canal de YouTube en el que exploro diversos caminos para procurarnos un buen vivir como mujeres adultas, divertirnos y sacarle provecho a la vida desde todas las perspectivas.

			Las mujeres de todas las edades queremos usar nuestra voz, ejercer nuestra postura, ser bienvenidas. Queremos estar activas y participar. Queremos ser alguien amoroso porque no le debemos nada a la vida ni la vida a uno. 

			Este libro propone mirar esta etapa como lo que es: un regalo lleno de posibilidades para construir la siguiente fase como tú quieras, eliminando lo que ya no suma. Es para celebrar, crear y gozar.

			Me dirijo tanto a las mujeres de mi generación, a las que ya se acercan, como a quienes ya pasaron por ahí, pero que encontrarán un reflejo. Así nació este libro, para plasmar lo que para mí significa ser una mujer adulta, cuasisesentona y pasarla genial. Escribo pensando y recordando con enorme gratitud a muchas mujeres de distintas edades, formas de ser y pensar, de diferentes ciudades y países que se acercan a mí; me cuentan sus miedos, me piden opiniones y, sobre todo, me tienen confianza.

			Gracias por tener este libro en tus manos.

			Lo que deseo al compartirte todos estos pensamientos es que juntas borremos la conversación en la que las personas pierden valor con el tiempo. Propongo no darle importancia al calendario. Te invito a contemplar esta otra perspectiva: la edad vale madres. Lo que importa es la pasión por vivir.

			GLORIA CALZADA
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			Hoy que nosotras somos las mayores, las rucas a ojos de los que vienen atrás, quise abrir una conversación que poco se da: ¿Cómo es que, si somos fabulosas, experimentadas, plenas, la conversación colectiva sobre la edad es tan negativa e insiste en nulificarnos, cuando en realidad somos una chulada de grupo, lleno de sueños, ganas y posibilidades? Tenemos la edad que tenemos, son muchos años que hemos pasado aprendiendo, soñando, amando. Honremos esta parte de la vida viviendo como sabemos que podemos hacerlo. Hoy me hacen feliz cosas muy distintas de cuando tenía 35, soy más selectiva, tengo un ritmo apacible y delicioso, sin prisas y con una interminable lista de sueños por materializar, proponer y gozar. ¡Seamos el alma de nuestra propia fiesta!

			Entiendo que no es tan fácil. Considerando el incesante bombardeo de imágenes y mensajes que recibimos afirmando que la juventud en años es un tesoro, resulta lógico que hoy exista un afán delirante por vivir una juventud eterna, con cuerpazo, pelazo y dignas de portada de Vogue. «Cumplir años es pecado» y en el pecado va la condena si nos creemos ese discurso.

			¿Cuándo pasó esto? ¿Quién lo dice? La vida tiene un curso inexorable y tratar de negar los ciclos y ajustes que trae consigo es un despropósito total, que nada se logra porque el tiempo no se detiene.

			Si en algún momento histórico la edad debiera importar menos, es ahora. Hoy, que los 50 son los nuevos 30, que a los más maduritos nos puede gustar lo mismo que a los millenials, es cuando, en contraste, algunos hacen más hincapié en las diferencias generacionales, como si tener más años nos inhabilitara para ciertos trabajos, modas, aficiones.

			Las maduritas estamos increíbles. ¡No nos compremos la idea contraria! Nos toca vivir en una época en que nuestra expectativa de vida aumenta, trayendo consigo mil aventuras más por emprender. Mientras tengamos ganas y fuerza, lo demás se organiza.

			Mi propósito al respecto de este tema es:


			Tener claros y presentes mis objetivos para 
dirigir hacia ellos mi lenguaje mental y acciones. 
El mismísimo poder de la intención.



			 El tiempo cuenta

			Sí, claro que los años cuentan. Ya sabíamos que venían y lo que pasaría. Pero esto tiene también aspectos resplandecientes, llegan cargados de regalos a los que les doy la bienvenida: te dotan de seguridad en ti misma, te despojas de atavismos, prejuicios, nada es urgente, ganas experiencia, te conviertes en un personaje más interesante. ¿No lo crees? Yo, totalmente. La auténtica adultez es muy gratificante, así que pienso que acumular años es un pro, no un contra. En este libro nos vamos a encargar tú y yo de valorar cada uno de esos premios de la vida. Pondremos en perspectiva positiva todas las posibilidades que están a nuestro alcance para abrir las puertas que quizá creímos cerradas para nosotras. Eliminaremos cualquier trazo de estigma en relación con la edad que tenemos, sustituyéndolo por alegría y gratitud sinceras; nos colocará en un lugar más creativo y amoroso.

			La gratitud es un gran estado de conciencia en el que recibiremos el paso de los años con gracia. Nos mantendrá latentes en la alegría que hace que cada día, evento, pensamiento, comida, tenga valor. El punto es agradecer lo que estamos viviendo en el momento mismo que sucede y aquello que deseamos manifestar en nuestro futuro; lo que de corazón queremos crear.

			La vida no se vuelve una condena con el tiempo. Siempre está llena de posibilidades y opciones. A mis 58 años siento que empiezo una fase nueva. Estoy satisfecha por lo vivido y espero con ilusión lo que está por venir.

			El tiempo es oro y nosotras brillamos, esa es la actitud que propongo elegir en lugar de instalarnos en la queja o en un luto por lo que se fue. Es al contrario. El pasado ya ocurrió y nos dejó su enseñanza. Aprendamos a estar siempre presentes, es una gran herramienta. Viviendo el hoy estamos concentradas, dedicadas solo a reconocer ese preciso instante; prestemos atención de manera absolutamente intencional. Que no quepa en el hoy la incertidumbre de un mañana que ni siquiera ha llegado, ni el fantasma de un pasado que ya fue. Desde este acogedor lugar abramos la cajita donde viven nuestros deseos para confirmar que avanzamos con ellos, guiándonos con la intuición, verificándolos con la experiencia. Así llegaremos gozosas a la edad de oro, y sí, es dorada. Tiene una luz distinta, cálida, suave. Hoy estoy envuelta en una serenidad deliciosa que nunca antes conocí. Soy muy feliz.

			Les cuento que me estoy certificando como coach, faciliitadora del proceso de autoconocimietno MMK, he adquirido conocimientos que han traído mucho bienestar a mi vida, por ello, quise incorporar en este libro de manera sencilla y puntual algunos conceptos y ejercicios de coaching que son transformadores. Son tan fáciles de comprender y efectivos que los TENGO que compartir:


			A little coaching [image: ]

			No malgastes tu presente pensando en el pasado. Primero se está en presencia y gratitud; también es muy útil tener siempre los cinco sentidos desenvainados, afinados y encendidos. Al usarlos se vuelve más rica la experiencia de existir y serán más vívidos los recuerdos, más gratos también.



			 Las preguntas de la vida

			¿Te gusta tu vida? ¿Te sientes realizada? ¿Has seguido los deseos de tu corazón? ¿Eres quien siempre quisiste ser? Si respondiste que no, si hay alguna parte de tu existencia que quisieras que fuera distinta, si tienes temas pendientes que quisieras tachar de la lista, sigue leyendo, tengamos una conversación al respecto:

			¿Te agobia cumplir años?

			 Sí  No

			¿Sientes que el tiempo se te acaba?

			 Sí  No

			¿Tienes planes que temes que se queden a la mitad 
o nunca sucedan?

			 Sí  No

			¿Crees que ya valió madres algo debido a tu edad?

			 Sí  No

			¿Te sientes vieja? ¿Inservible?

			 Sí  No

			Si respondiste que sí a alguna de estas preguntas, si te reconociste en ellas, te propongo que paremos ahora para comenzar juntas un proceso creativo y creador. Hurguemos en nuestra mente y corazón. Si la vida que vivo no la disfruto, es momento de diseñar una nueva, reluciente e ideal, para vivir en alegría y sentir paz en mi corazón. 

			Quizá sentiste feíto al hacerte estas preguntas; sin duda, al principio duele. Contéstalas sin meditar mucho, sin juicio. Empieza por un simple sí o no. Inicia este sincero proceso de autoconocimiento. Analiza tus respuestas, son valiosas porque son espontáneas. No te preocupes si no te gustan, porque tú puedes cambiar ese resultado. Todo lo que hayas contestado en el cuestionario son pensamientos. Solo eso. Y ninguno es real si tú no le das ese poder. Potencia los que te sirvan, invierte o elimina los que no. Verás qué gratificante es el resultado.

			Abordemos los cambios que se acercan cuando cumplimos 50 o 60, con una mirada constructiva, sin deprimirnos, cambiando la perspectiva, destacando lo bueno. Tú y yo hemos pasado por lo mismo. Estamos en las mismas. Queremos cosas parecidas, de entrada: amor, salud, paz y felicidad, ¿verdad?

			Es un hecho que nuestra cara y cuerpo no son los de antes, eso no es divertido pero es real y hay que abrazarlo. Vienen los altibajos hormonales, que pueden ser muy desafiantes. Podemos pensar que hay sueños que ya no se van a cumplir, pero no es así. Recibamos todo eso de manera neutral —sin asignarle adjetivos—, porque te tengo buenas noticias: uno de los máximos regalos que nos trae esta edad (de la que muchas pueden renegar) es la posibilidad de volver a empezar. Podemos retomar planes que antes la maternidad, el contexto del momento o cualquier otro motivo pospusieron, o podemos inventarnos nuevos planes. Seguramente tenemos más tiempo libre que antes. Alistémonos para cambiarle el clima a la etapa madura que nos dijeron que íbamos a tener, no nos da la gana que alguien decida por nosotras. Quizá decidamos modificar radicalmente nuestra realidad, dejando todo e «irnos con lo puesto» o hacer pequeñas transiciones. No importa. La tirada es vivir la vida de nuestros sueños porque ES posible. Lo vamos a manifestar. Vamos a cambiar el cuento que hasta ahora nos hemos contado sobre nosotras y transformaremos nuestra vida.



			Aprendo de la vida...

			Alejandra Llamas

			(Coach y escritora)

			El maestro vacía su mente para dejar a un lado los deseos y la ambición intelectual, se deja llenar del poder de su ser. Las personas nos confundimos cuando creemos que sabemos, cuando controlamos y dirigimos la voluntad universal. Lo único que sabemos es lo que otros nos han dicho y
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